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JOVERET LA MADRIJ: EL KIBUTZ QUE SE RENUEVA

ועידה עולמית 2009 - תנועת נוער החלוץ למרחב
VEIDA OLAMIT 2009 – TNUAT NOAR HEJALUTZ LAMERJAV
MI CABEZA/EDITORIAL/INDICE
Mientras escribo estas líneas, hago catarsis. Y me cuesta. Pensar una joveret sobre el tema “kibutz” es complicado. No sólo faltan respuestas a los dilemas, sino que las preguntas tampoco son claras. O bien falta coordinación entre una y otra. En fin, un quilombo. Ordenémoslo juntos.
Lo primero que hay que hacer es definir la misma palabra, kibutz, y eso ya es un desafío de por si. Recién a partir de ahí podríamos empezar a decidir si nos gusta o no, si es lo que queremos para la tnuá, si nos seguimos sintiendo identificado con sus valores.

Ups. Dije valores. Me metí en otro lío. ¿Valores del kibutz? Los kibutzim son diferentes uno del otro. ¿Es correcto hablar de una uniformidad de valores? ¿Hay alguna característica en común de TODOS los kibutzim? Si es que la hay, ¿Alcanza con eso como para que los y nos consideremos kibutzianos?
Luego, a un costado, podemos hablar del “legado histórico” del kibutz. La nostalgia, el agradecimiento a un pasado que nos enseñó como vivir en comunidad. Un romance con una institución que algunos conocieron, y que nos gustaría vivir o hacerla renacer. Sin embargo, este es un paso posterior: quienes afirman esto, ya parten de la base de que el kibutz del siglo XXI ya no es tal; no es el que escucharon en tantas peulot, no los identifica como ellos quisieran y les gustaría volver el tiempo atrás. 

Entonces allí surge una nueva pregunta, quizás la más clave: Si el kibutz es una idea, una forma de ver y entender la vida, un camino; o si el kibutz es una institución, una organización como pueden existir tantas otras, que en el momento que deja de representar nuestros valores debemos dejar a un lado y buscar otro marco que nos de la respuesta que necesitamos.

Con este lío que empieza en la página 2, esta joveret arranca con un poco de historia como para empezar a hablar todos de lo mismo. Después será el turno de embarrar la cancha con algunas definiciones que nos hagan carburar un poco; y por último algunas opiniones. 



Jazak Ve´ematz
Tom Wichter
BREVÍSIMO RESUMEN HISTÓRICO
ASI ARRANCÓ
En 1909 un grupo de judíos rusos que llegaron a Israel con la segunda gran ola inmigratoria, después del fracaso de la revolución de 1905, fundaron Degania, el primer kibutz.

Se inspiraron sobre todo en la ideas de retorno a la tierra de Aarón David Gordon y el Sionismo Socialista de Dov Ber Borojov y Sirkin. Gordon, inspirado a su vez por Tolstoi, insistía en que un pueblo no puede ser libre si no produce su sustento por sí mismo, empezando por la producción agrícola.

 Los judíos no se habían dedicado a la agricultura desde el comienzo de la segunda Diáspora, luego de la destrucción del Segundo Templo. En Europa, los oficios agrícolas les estaban prohibidos, y donde no lo estaban, no eran prácticos, ya que los judíos eran frecuentemente expulsados de sus países o regiones y el trabajo agrícola requiere un alto grado de arraigo. Por lo tanto, los judíos se dedicaron principalmente al comercio. En opinión de Gordon, la redención del pueblo judío, debía pasar necesariamente, no por la formación de un Estado o el retorno a la tierra de Israel, sino sobre todo, por el retorno a la actividad agrícola. 
Borojov a su vez, afirmaba que la revolución marxista podría darse en el pueblo judío sólo una vez que en su propio Estado los judíos pudieran ocupar todos los estadios de la pirámide productiva. La pirámide productiva normal en aquellos tiempos tenía por base a la mayor parte de la población dedicada la actividad agrícola, en el medio un grupo menor en la actividad industrial y en la punta un grupo más pequeño aún, dedicado la producción de servicios. En el caso del pueblo judío la pirámide estaba invertida, y según Borojov, era necesario normalizarla para poder llevar a cabo la revolución. 
La actividad agrícola de los Kibutzim era vista por sus miembros, influidos profundamente por la ideología sionista socialista, como un paso necesario hacia la revolución del proletariado.
¿Y DESPUES QUÉ?

En los primeros años los kibutzim cumplieron un papel central en el desarrollo de la economía del país, produciendo una parte importante de las exportaciones del mismo. Mientras que la importación de productos agrícolas aún no era viable en los primeros años, los kibutzim suplieron en forma casi exclusiva, las necesidades del país en esa área. También cumplieron un papel importante en la colonización de la tierra y en la defensa de las fronteras. Asimismo, fueron centros de absorción y adaptación para muchos inmigrantes. Los kibutzim han dado a Israel un número desproporcionadamente elevado de sus líderes militares, intelectuales, y políticos. Aunque el movimiento del kibutz nunca supuso más del 4% de la población israelí.

Con el correr de los años las Fuerzas de Defensa de Israel fueron tomando el control de la defensa del país incluyendo aquellas tareas que hasta entonces realizaban los kibutzim. Con la creación de límites fijos el papel de los kibutzim como colonizadores perdió importancia, si bien se conservó su rol como centros de colonización y desarrollo en el desierto del Néguev y en la Galilea, y luego de la Guerra de los Seis Días también en Cisjordania y el Golán. La absorción de nuevos inmigrantes fue pasando cada vez más a las ciudades. El papel de la producción agrícola fue perdiendo lugar, ya que se fue haciendo más barato y viable importar productos del exterior. 
HASTA QUE…

En 1977 Menájem Beguin sube al poder con su partido Likud, derrotando por primera vez al laborismo, partido que apoyaba fuertemente a los kibutzim. Beguin retiró parte importante del apoyo del Estado a los kibutzim, generando así una crisis que sigue hasta el día de hoy.

Hoy en día la gran mayoría de los kibutzim están pasando por un proceso de transformación que incluye en mayor o menor grado, la privatización de los medios de producción y los servicios del kibutz, implementación más extensiva de la propiedad privada y el salario diferencial.
DILEMAS

Vuelvan una página atrás y lean el último párrafo. “Privatización, propiedad privada, salario diferencial”. Describir las causas de los cambios del kibutz sería llenar 270 carillas (una por cada kibutz) con la historia y los cambios de cada uno en particular. Dependiendo de muchos factores, la gente que vive en los kibutzim decidió cambiar su modo de vida, y eso es un hecho irrefutable.

Cada uno podrá tener su opinión sobre estos y todos los cambios que vivió el kibutz desde su creación hasta la fecha. 
Como Tnuá, quedarnos en eso, sería puro palabrerío. Nos estaríamos limitando a opinar sobre lo que otra gente debería haber decidido hace unos años. Es válido, pero la idea de la Veidá Olamit es que nos definamos a nosotros mismos. El objetivo de esta joveret es que pensemos, y decidamos que es lo que queremos hacer nosotros en función de eso. QUE RESPUESTA TENEMOS ANTE LOS CAMBIOS EN LOS KIBUTZIM.

1) ¿QUE OPINA HEJALUTZ LAMERJAV AL RESPECTO?

Para guiarnos un poco, que mejor que empezar con lo que ya tenemos. La plataforma de Hejalutz Lamerjav fue actualizada por última vez en el año 2001, en pleno proceso de privatización de muchos kibutzim. Desde ese momento, y hasta la fecha, nuestra plataforma dice lo siguiente:

La Tnuá ve en el kibutz una de las mas importantes opciones de aliá, dentro de la gama de opciones existentes acordes a nuestros valores y principios. Este en su máxima expresión representa nuestros valores e ideales sociales. Los valores kibutzianos sirven como lineamiento de conducta mas allá de la vida física en el kibutz. El kibutz sigue siendo pionero y renovador (Jalutz), y por eso seguimos apostando a él, ya que aun hoy sigue brindando respuestas, dentro de sus procesos de cambio y renovación; de búsqueda y modernización. 
La evolución del kibutz brinda hoy una gama de elección, desde el kibutz tradicional, el privatizado con bases de protección y solidaridad social, kibutz urbano, pequeñas comunas urbanas y rurales, kibutz tradicional rural pero con su particularidad ideológica de dedicación a tareas especificas educativas. Kibutz que abandone los parámetros de justicia y solidaridad social, en sus diversas modalidades formales, dejara de ser visto como tal. 
DESMENUZÁNDO UN POCO
El primer párrafo explica la postura, y el segundo aclara y establece límites. O eso intenta.

Desarrollemos un poco más:

1º párrafo:

2ºapárrafo
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2) LIMITES
Nuevamente les pido retroceder una página. Hasta la última oración del apartado de kibutz de nuestra plataforma: 

Kibutz que abandone los parámetros de justicia y solidaridad social, en sus diversas modalidades formales, dejará de ser visto como tal.

¿Cuáles son esos parámetros? Sí, claro, los que nosotros definamos como parámetros de justicia y solidaridad social. Pero para eso hay que capacitarnos y debatirlos.

TAKAM

Si queremos conocer los límites que no están claros del kibutz, esos famosos parámetros, sería una buena idea preguntarle a los propios kibutzim donde está esa línea que define al kibutz del no-kibutz.

Esa persona existe, y se llama TAKAM (Tnuá Kibutzí Meujedet, movimiento kibutziano unificado), principal organización que nucléa a los kibutzim en Israel.
El TAKAM reconoce cuatro líneas rojas o características que todo kibutz debe tener para no perder sus bases. Estas son:


Según el TAKAM, estas cuatro características son las bases de los Kibutzim, y por lo tanto no pueden ser modificadas, manteniéndose entonces a lo largo de los cambios que puedan suceder.

Las bases del kibutz según el TAKAM son una herramienta más a tener en cuenta. Nosotros decidiremos si nos representan o no, y cuanto, pero es indispensable conocerlas para saber de que se trata cuando hablamos de límites en el kibutz.
3) KIBUTZ COMO LEGADO HISTORICO

Olvidemos por un segundo lo que dice el Takam. 

El kibutz ya no es lo que era, no es el movimiento que Hejalutz Lamerjav decidió seguir hace más de medio siglo. Hasta ahí estamos de acuerdo.

Entonces, ¿Por qué seguimos creyendo en él? ¿Sigue siendo nuestra mejor opción de vida? ¿Mediante este kibutz, el del 2009, podemos desarrollar nuestros valores e ideales?
Como veremos más adelante, algunos creen que no, que existen formas mucho más eficaces de ser relevantes como Tnuá. 

Pero nadie puede negar que la historia tenga su peso, porque es la que nos hizo, nos formó. El kibutz es el lugar donde vimos que nuestros valores pueden o pudieron ser llevados a la práctica. 

¿CUÁNTO INFLUYE, O DEBERÍA INFLUENCIAR, ESE LEGADO HISTÓRICO QUE NOS UNE AL KIBUTZ? 

ALGUNAS OPINIONES

A continuación, tres textos que intentarán dar respuesta a estos dilemas presentados. 
Sería interesante que no nos limitemos a alinearnos con un texto. Cada uno con su postura y con la información que agrega a la de las siete páginas anteriores (en especial el primer texto, que suma muchos conceptos), deberá abrir nuevos interrogantes en nuestras cabezas. Es una sugerencia a tener en cuenta si se desea profundizar el debate.

La utopía del kibutz posible 
Por Darío Teitelbaum

El hecho de la crisis del kibutz no necesariamente preanuncia su desaparición, a condición que separemos la idea humana que le dio origen, de su concreción en sistemas prácticos. Ante los sistemas globalizantes, que entronizan el capitalismo y el individualismo como medida de todo éxito y realización personal, sistemas cuyas señales de derrumbe comienzan a percibirse, el kibutz puede tener aún una palabra para decirle al mundo. 
Hace un par de años me visitó en mi kibutz un amigo (y ex-javer de mi Garín "Netzaj" – Gvulot, 1979) de aquellos con los cuales la relación se retoma en el mismo momento de encontrarnos, a pesar de que vivimos en países diferentes, hablamos idiomas diferentes, etc. Más que un amigo, un hermano. 

Ya entrada la noche, y bebiendo una botella de tinto que me trajo de regalo, me dijo: "Estoy profundamente decepcionado del kibutz actual, creo que perdió todo sentido...", "Me parece que tu vida actual en el kibutz es fruto de concesiones...", "Sos el último mohicano..." y demás frases de esa índole. Supe inmediatamente que aquellas frases no se decían con maldad, sino con nostalgia hacia un kibutz diferente en el cual vivimos a fines de los '70, y con sincera preocupación por mi futuro. 

Le advertí que estaba hablando de dos temas diferentes. Uno, la crítica a la sociedad llamada kibutz, más que una sociedad, una "marca registrada". Y el segundo, la forma que yo me manifiesto frente a los cambios. 

Y sin dudar mucho, le conté la historia del cuchillo de mi bobe (abuela en ídish), cuchillo que ella sostenía que tenía más de cien años a pesar de que parecía nuevo y brillante. Cumpliendo la función predestinada de nieto, al preguntarle cómo puede ser que el cuchillo estuviera tan impecable a pesar de su antigüedad, ella me respondió: "Cada cinco años le cambio el mango, y cada cinco, la hoja..." 

No, no estoy intentando ubicar el análisis en el campo irracional, mítico. Por el contrario, para mí el kibutz es una sociedad viva, real, humana. Ya coloqué mis interrogantes en el título: las dudas existenciales acerca de la calidad del entorno humano e ideológico del cual decidí ser parte. 

La conformación del kibutz fue posible en el marco de una sociedad judeo–sionista misionaria (no en el concepto cristiano de la palabra sino indicando su calidad de sociedad que cumple consignas), vale decir, en los años de ebullición revolucionaria del sionismo e impulsado por las filosofías socialistas de comienzo de siglo. En realidad y siendo críticos respecto a nuestros propios mitos, el kibutz fue por excelencia un instrumento colonizador de la Empresa Sionista cuyo atractivo fue su propia soberbia: la pretensión no sólo de ser pionero del Movimiento Nacional del retorno judío a su patria histórica (Sionismo Realizador), sino también ser la sociedad ejemplar en la cual se conformara el carácter del "Judío Nuevo", es decir arraigado a su tierra y normalizando las condiciones de producción que habían sido alteradas por el carácter diaspórico de la existencia judía. Una creación colectiva cuyo futuro y misión era dar una respuesta completa a las necesidades nacionales, sociales y personales de sus miembros. 

 De una u otra manera el kibutz es el "cuchillo de mi Bobe", una marca registrada, una conciencia y concepto trascendental, más allá de la realidad concreta que viva hoy. 

Y, justamente por el hecho de que el concepto de "kibutz" ha trascendido más allá de la propia funcionalidad de esa "pequeña aldea de pobladores–soñadores", como la denominó el psicólogo Bruno Betelhaim en su visita a Israel, nos permite hacer una división entre el "nefesh" (alma) y el "mamash" (lo concreto) de este fenómeno. 

EL KIBUTZ COMO "IDEA HUMANA" 

Todos queremos igualdad básica entre los hombres o por lo menos "igualdad de posibilidades para todos los seres humanos". Todos queremos democracia. Todos queremos una "vida significativa". Todos queremos "desarrollo personal y autorrealización". Todos queremos vivir en sociedad .Todos queremos "hacer algo más que comer-trabajar-dormir-procrear". Todos queremos "ser especiales, diferentes". Todos queremos ser distintos que la generación que nos precede. Todos queremos "dejar huella" en la historia de nuestro pueblo y en la historia humana. Todos queremos libertad sin oprimir a otros... 

Pues bien, se puede decir con un alto grado de seguridad que el kibutz en su "Idea Pura" se puso como objetivo utópico la combinación de los deseos ("todos queremos") de una juventud efervescente plasmándolo en un "modelo de vida ejemplar", plenamente antagónico a modelos de vida judía–humana en la diáspora a principios del siglo XX. 
Todo indicaría que justamente la "Idea Humana" despertó pasiones durante por lo menos 60 años, llevando a la sociedad kibutziana a un auge sin parangón, constituyendo ésta no más de un 4% de la población israelí a mediados de los '60. Por lo menos tres generaciones vieron en el kibutz una "brújula moral", e incluso quienes por motivos personales no estaban dispuestos a integrarse a dicha sociedad reconocían su carácter "ejemplar". El kibutz fue parte central de la narrativa épico-sionista. 

Paralelamente al desarrollo de la Idea Humana, se desarrolló el sistema concreto del kibutz, basado en dicha idea utópica y adaptado a las circunstancias cambiantes del Ishuv (comunidad judía) en Israel (y posteriormente el Estado de Israel), pero asimismo marcando contradicciones entre la idea y su funcionamiento. 

Evidentemente, es difícil hablar sobre "el kibutz" y realmente tendríamos que hablar sobre más de 250 kibutzim, cada uno de ellos con sus características específicas influidas por la estructura de su población, sus fuentes y orígenes, su ubicación geográfica, etc. A pesar de esto, en líneas generales el común denominador de estas aldeas cooperativas (basado en la Idea Humana) se podría resumir en pocas frases que quizás no encierren ni la complejidad ni la significación de la empresa, pero dan una perspectiva comprensible inclusive hoy en día. 

1.  Co-propiedad de los medios de producción. 

2. Igualdad (mecánica o progresiva) entre los miembros. 

3. Democracia participativa y directa. 

4. Responsabilidad mutua. 

5. Misión popular-nacional. 

6. Auto-abastecimiento económico, social y cultural. 

7. Colectivismo ideológico. 

A esta síntesis de la "Idea Humana" se podrían agregar conceptos adicionales (y diferenciales entre cada uno de los movimientos kibutzianos), pero creo que son la esencia de lo que conocemos como "Movimiento Kibutziano". 

EL KIBUTZ COTIDIANO 

 "Las contradicciones y los malestares son el motor del cambio", decía en 1935 Antonio Gramsci, famoso intelectual y filósofo italiano. Esta frase parece haber sido pensada en función de lo que ocurriría en el kibutz a lo largo de su desarrollo concreto. 

Me permito mencionar los factores centrales que propiciaron los cambios en el kibutz y en la sociedad kibutziana, sean estos factores exógenos o endógenos del kibutz.  

I. Cambio generacional (el kibutz como sociedad multi-generacional). 

II. Cambios en la sociedad israelí (¿normalización?). 

III. Cambios en la sociedad judía (en Israel y en la Diáspora). 

IV. Establecimiento del Estado de Israel. 

V. Cambios globales (y muy especialmente la supuesta muerte de las ideologías). 

Ante todos los factores de cambio mencionados, el kibutz desarrolló un paulatino (pero continuo) proceso de cambios, manejándose entre tres tensiones contradictorias presentes en toda discusión real o virtual. 

 Bases fundacionales - Funcionamiento práctico – Voluntades personales 

Aquí me permito referirme a uno de los factores más conflictivos en dicho proceso de cambio: el funcionamiento práctico. 

Una de las discusiones centrales acerca de cómo el kibutz diseñó su sistema de vida se puede resumir con la siguiente pregunta: 

¿Fue la funcionalidad la que generó la ideología o la ideología diseñó el funcionamiento? 

Ya que la vida es compleja, y evidentemente el juicio que hacemos es post–actum, me inclino a creer que en la respuesta (o respuestas) a dicha pregunta podremos encontrar justamente las contradicciones entre "la Idea Humana" y la "Vida Real". 

Desde mi visión, la ideología y la funcionalidad se mezclan entre sí a lo largo del desarrollo de la sociedad kibutziana, y ambas sirven como motivo y/o pretexto al tercer factor de tensión y contradicción anteriormente mencionado: las voluntades personales. Vale decir que para unos la ideología es el motivo central (mientras responde a su voluntad personal), y para otros un pretexto de su voluntad personal (o ante la imposibilidad de asumir el cambio). 
Es así que, en su esfuerzo por mantener el marco vivencial kibutziano acorde a su propio mito, el sistema kibutziano se aferra a su propia funcionalidad a pesar que ésta quizás incluye contradicciones respecto a la Idea Humana e inclusive la tergiversa. 

La sociedad kibutziana se vio a sí misma como un complejo sinergético, en el cual los factores ideológicos, funcionales y personales comulgaban en una creación total e indivisible, en la cual dichos factores tenían un peso específico similar o igual, mezclándose conceptos de "valores", "objetivos" y "medios", y de hecho tal mezcla causó que "comer juntos" fuera quizás más importante que "ser solidarios entre nosotros y nuestro entorno". 

LA UTOPIA POSIBLE 

 Y justamente para ilustrar las posibles contradicciones, me permito presentar una serie de preguntas. 

i. ¿Es necesario que los co-propietarios de los medios de producción coman juntos? 

ii. ¿En qué medida la democracia participativa es el camino práctico que permite tomar decisiones y ejecutarlas? 

iii. ¿Qué importancia tiene la misión voluntaria cuando ya existe el Estado de Israel? 

iv. ¿En qué medida realmente el kibutz permite el pleno desarrollo del potencial humano de sus miembros? 

v. En una sociedad de múltiples identidades, ¿es posible mantener un "colectivo ideológico"? 

vi. ¿Qué ocurre cuando el principal medio de producción no es el tractor, sino la capacidad y creatividad del individuo kibutziano? 

vii. ¿Cómo conviven juntas tres o cuatro generaciones (abuelos–fundadores; hijos–producto clásico o víctima del sistema; nietos reformistas o neo-revolucionarios)? 

Y por último: ya que el kibutz es una isla cooperativista–socialista en un mar capitalista, ¿es posible mantener un sistema interno (kibutz) con normas morales y de conductas propias y, al mismo tiempo, relacionarse con el exterior desde la norma "todo vale" sin que esto influya en la propia vida interna del kibutz y sus normas? 

Creo que las preguntas reflejan la complejidad del tema, y justamente mi respuesta personal es más simple que los planteos anteriormente presentados. Dicha respuesta no está exenta de contradicciones, ya que la misma vida está plagada de ellas. En realidad dicha contradicción está en el título, Utopía--Posible. 

Ya entrando en la contradicción, y percibiendo los cambios que atraviesa el movimiento kibutziano y sus kibutzim, y sin abrir juicio o manejar prejuicio, quisiera decir que la Vida Kibutziana se podría presentar como oportunidad o como riesgo, especialmente para aquellos que consideran que la Utopía es noble, es humana, es justa, es valedera aun en días en los que parece que "el dinero triunfó", es digna y dignifica a quienes guían sus vidas con una brújula moral y justa. 

Digo oportunidad, ya que considero que el sistema kibutziano actual, más allá de su importancia en la gesta nacional–social y su rol en la empresa sionista, se alejó significativamente de su carácter de sociedad utópica y a pesar de esto, sigue siendo una de las sociedades más justas y humanas en el mundo. 

Digo riesgo, ya que lo que conocemos como el kibutz actual podría desesperanzar a jóvenes que ven a la Utopía como brújula, pero desisten ante la imposibilidad de ver en dicho kibutz actual un canal viable para sus vidas. 

Es por eso que la Utopía del kibutz posible es un desafío que se podría manejar tanto dentro del kibutz actual, regresando a esencias y sin estar presos de sistemas, o idear nuevos modelos que no tomen como referencia el kibutz tal cual lo conocemos, pero sí se tomen en cuenta los errores que lo alejaron de su carácter utópico. 

Sin duda este es un desafío, y como tal podría no ser relevante para todos. Tampoco este desafío es absolutamente total, y en una sociedad como la de hoy podrían ser legítimos modelos "mixtos" en los cuales convivieran aquellos que ven en la realización (o aspiración a realizar) de la Utopía su camino, junto con quienes adoptan una postura más pragmática pero aceptan los valores generales de dicha "Idea Humana". 

Finalmente, quien está atento a lo que ocurre en nuestro planeta puede ver los indicios del derrumbe de los sistemas globales y la oposición creciente al neo-liberalismo violento y el sometimiento económico-social, tanto en el Occidente como en todo el mundo. 

Podría ser que justamente un kibutz distinto al de hoy, en el cual los recursos humanos, materiales y culturales de sus miembros co-actúen para lograr un bienestar general, sea también un ejemplo para el mundo de que se puede vivir en una sociedad basada en la igualdad (respetando las particularidades y las necesidades diversas), en la democracia (y un protagonismo real), en la solidaridad y en la voluntad de ser parte íntegra de la sociedad. 

Realización del Boguer a través de la universidad israelí 

Por Salomón Cassab, madrij de Shnat Ajshará

En un mundo donde la economía global pende de un hilo; la justicia es una palabra que existe en el diccionario pero se disuelve en los ámbitos de la realidad cotidiana; y la revolución es un concepto que existe solo en los libros de historia; yo, le apuesto a la educación.

De boca de una brillante madrijá, quien se encuentra de Shnat, oí decir que “la mejor revolución es la que se lleva de saco y corbata”, que los verdaderos revolucionarios, hoy en día, no son los hombres que se paran con harapos rasgados frente a la secretaria de gobierno pidiendo justicia, si no los pocos que se encuentran dentro de ella y procuran de manera incorruptible la misma.

No debe mal interpretarse lo que digo. No hay nada de malo en manifestarse, todo lo contrario. Sin embargo, considero que los cambios los llevan acabo aquellos que cuentan con el conocimiento adecuado y las aptitudes necesarias.

En Israel, aun quedan pantanos que secar. La sociedad israelí, a través de los años, fue perdiendo valores que son, sin duda alguna, necesarios para la subsistencia de la moral judía (si es que hay una, tema de gran relevancia que seria una ociosidad discutir ahora). En la sociedad israelí existen problemas sociales como el hambre, la violencia innecesaria, la esclavitud moderna y la drogadicción entre otros, los cuales resulta imposible voltearles la espalda y mirar a otro lado, y a los que la tnuá, como movimiento y a nivel individual, debería luchar. Me cuesta concebir una forma distinta de afrontar esos problemas, mas que la de pertenecer a movimientos que en hebreo se llaman “amutot le shinui jevratí” (ONG de cambio social). Estos movimientos, con ayuda de sociólogos, abogados, psicólogos y otros profesionales, buscan un cambio social por medio de la presión política y la vía de la legalidad, creando propuestas de ley y presionando a nivel social para obligar a los gobiernos a cumplir con la labor que sus votantes les exigen. O bien pertenecer al gobierno e intentar corregir las cosas desde adentro, bajo el lema: “si algo no te gusta, ve y cámbialo”.

Notemos que estos movimientos arriba mencionados, los gobiernos mismos y las salas de justicia, son dirigidos por profesionales. Todas las organizaciones que tienen la posibilidad de crear un cambio significativo en nuestra realidad, son dirigidas por personas que tienen en su poder un título universitario.

Es por eso que cuando en la tnuá, un movimiento juvenil sionista, con una ideología pro justicia social, habla sobre la realización del boguer por medio de la universidad en Israel, no me cabe duda que seguimos siendo un movimiento actual y revolucionario, con un objetivo claro y definido: cambiar para bien el mundo en el que vivimos y sobre todo, mejorar este país, nuestro país al que tanto apreciamos: Eretz Israel.

PODEMOS
Por Ezequiel Kosak, merkaz Jaim Brande, Rivera, Shnat Ajshará 2009

Podemos debatir si ser feliz por hablar con una persona o por tener un reloj de oro es algo con lo que se nace o algo que se aprende. Podemos debatir si es preferible enseñar reglas gramaticales o artesanías en las escuelas. Podemos debatir si esta bien usar el presupuesto para erradicar el hambre en otra guerra. Podemos debatir si progresar es tener más cosas y si el respeto se gana con títulos académicos. Podemos debatir si vivir es ser esclavo de la producción y la rutina, si la dignidad es cumplir la ley más injusta, si la burocracia es dueña del tiempo. Pero para los que confían en los hombres, para los que buscan en los demás un hermano, para los que quieren que su cosecha no sea para los mismos pocos, para los que desconfían de la justicia divina y no temen tomar sus propias decisiones, para los que les parece injusto que en la vida haya que tener suerte al nacer, para los que les duelen las muertes y se emocionan con la naturaleza, para los que los billetes son al fin papeles pintados y ninguno de ellos compra el abrazo de un amigo, para los que no abandonan sus sentimientos a la razón y saben que no hay libertad si alguien no tiene oportunidades, para nosotros este mundo confunde; y duele.

¿Qué podemos hacer? Si los pobres no entienden su pobreza y la codicia puede más que el amor. Estoy convencido de que el mundo que buscamos es un mundo para todos, no como este que se basa en la traición, en trepar sobre el resto. Pero la mentira de que nada puede cambiar y ser mejor domina a todos, y hasta los más oprimidos se resignan y no se rebelan porque creen que no pueden o aceptan su condición.
Algunos intentaron con las armas hacer el bien, pero las balas que se disparan nunca harán entender que tras su muerte se esconde la paz. Tampoco sirvieron dictadores gritando la verdad desde un palco. Las revoluciones sólo nacen de cada persona.

Somos muchos. Más de los que creemos. Es que las bombas y los gritos hacen más ruido que las guitarras y las caricias, pero tras el ruido está el silencio y allí nuestra voz. Las armas y los bancos seguirán vacíos porque no están hechos para amar. Deberíamos invadir las escuelas y las calles y hablar, enseñar, educar. Pero no basta con eso. Nosotros lo sabemos: para educar hace falta dar el ejemplo.
Por eso los ideales del kibutz (de los kibutzim de verdad) me dan la esperanza de un lugar donde vivir como queremos en un mundo en proceso de cambiar (o que haremos que cambie). No necesita ser el tradicional pueblo agrícola (aunque particularmente es el que más me gusta) y estar como autista ante el resto de este mundo tan desigual, injusto y atrapado en su sistema. Alcanza con tener un marco donde compartir el día a día, conocerse, vivir en comunidad, crecer y activar. Un lugar donde los viejos no sean considerados inútiles por "producir menos" y donde cada uno pueda elegir en qué desarrollarse y trabajar. Donde cada uno ponga su máximo esfuerzo y reciba como mínimo lo que necesita. Donde la justicia se decida en comunidad. Donde pensar y sentir tenga importancia. Donde haya diferencias, pero que ninguna nos haga superior. Donde el hombre importe más que la máquina, donde no exista explotación.
Así cambiaremos al mundo.
Es una de las más importantes formas de Aliá. Es decir, sigue siendo muy relevante para Hejalutz Lamerjav.


Los valores del kibutz van más allá del lugar físico donde lo llevemos a cabo. Más que un lugar, el kibutz es una forma de entender y actuar en la vida, de acuerdo a ciertos valores que sostenemos que nos representan.


Sigue siendo pionero y renovador. Nos gusten o no los cambios, ellos siguen buscando una respuesta, y siguen intentando vivir de una manera justa. Y eso, es digno de valorar.





Ojo. Tampoco comemos vidrio. Sabemos que los kibutzim son muy distintos entre ellos, y hay que hacer una división entre los que cambiaron más y los que cambiaron menos; entre los que nos representan desde la creación de Hejalutz Lamerjav, y los que decidimos que nos representan desde el 2001. Sin hacer juicio de valor, que quede claro.


El kibutz hoy nos da la oportunidad de elegir. El tradicional, el privatizado con algunas reglas del kibutz tradicional, kibutz en la ciudad, pequeñas comunas ya sea en Tel Aviv o en el campo…


En el momento en que un kibutz deja de ser justo para la sociedad, pierde su denominación de Kibutz.








1) Brindar Garantía mutua a todos sus miembros (Redes de ayuda social)�2) Existencia de medios de Producción cooperativos.�3) Preocupación por la salud, educaciones y veteranos del Kibutz�4) Actividad Cultural y social en común.








